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Lfqnel González, tras las Huellas Imperfectas

La rr^rca del tiempo
>

en la obra de arte
Pora el costarricense Leonel 

González, el tiempo en la obra 
pictórica es sinónimo de 

transformación más que de 
permanencia. Su exposición £/ tiempo 

en la pintura, en San José, plantea 
desde una óptica irónica una crítica 
hada aquellos creadores que [untan 

soñando con la inmortalidad.

Andrea Solano

Tiempos del Mundo

na visita en 1990 al Museo 
La Accademia Gallery, en 
Venecia, generó la primera 
pista sobre la dirección que 
de ahora en adelante toma­

ría su propia creación pictórica. El 
artista costarricense Leonel González, ¡ 
contemplaba absorto obras de grandes 
maestros del Renacimiento como Belli­
ni, Tiziano, Giorgione, Tintoretto, Vero- 
nesse y, además de la perfección técni­
ca y belleza estética que emanaba de-j¿ 
aquellos tesoros de la cultura, hubo 
algo más que llamó poderosamente su 
atención.

“Muchas de estas obras mostraban 
cambios, habían variado desde que fue­
ron pintadas siglos atrás. Se eviden­
ciaba que así no erarr cuando fueron 
ejecutadas por la mano maestra de esos
pintores. Los cuadros habían mudado- ■ *........ ’......................
su apariencia y presentaban ahora una Para el pintor, este comportamiento
insinuante variación en la superficie 
pigmentada.”

Estas transformaciones —imprede­
cibles, inevitables e irreversibles— 
provocadas por el correr del tieínpo, 
que observó González en aquellas
obras maestras, dejaron en su cabeza 'ción. También, es indiscutible la
una serie de interrogantes, aún sin res* 
puesta, pero que el pintor plasma en su 
propia obra. “Existe un pensamiento 

\nuy generalizado entre los artistas que 
se acercan a la creación artística en 
búsqueda de la trascendencia, de la 
inmortalidad. Y creen que sus cuadros 
permanecerán intactos por los siglos de 
los siglos, así como su propia imagen.” 

“Pero creo que el tiempo les juega 
una mala pasada y las huellas que 
dejan son imperfectas, nunca perma­
nentes o estables”, explicó el pintor. 
Aunque este proceso no debe interpre­
tarse cofno perjudicial para el arte pic­
tórico, todo lo contrario: “Esos cambios 
generados por el tiempo hacen que la 
pintura esté viva, en constante revi­
sión”.

La más reciente exposición de Gon­
zález, La pintura en el.tiempo, se exhi­
be en la Galería 11-12, ftbicada en la 
capital costarricense. Es unit colección 
de acrílicos sobre tela de gran formato 
en los que el pintor define su lectura 
personé sobre aquella primera “señal” 

-recibida en Venecia.
Según el artista, úno de los aspectos 

que más le impresionó de aquellos cua­
dros fueron las transformaciones cro­
máticas. “Algunos colores habían cam­
biado de intensidad, unas secciones de 
la pigmentación se tornaron más fuer­
tes y viceversa.

^rmación y 
js produ­

Ese contras*,- 
el desvanecir..vuSeW
cen ante el ojo humano una sensación 
de estar fuera de lugar. El tiempo hizo 
que los colores y su grado de intensidad 
se ubic^/an cada cual donde mejor'le 
pareció”, comentó.

SAUL SALAS/TDM
RESCATE. Los personajes de González son 
aquellos olvidados en la historia de la pintura.

SAUL SALAS/TDM
MALA RASADA. Se equivocan tos artistir que 
creen que su obraje mantendrá inalterada.

caprichoso de las tintas se debe a 
vanos factores'como el empleo de pig­
mentos, y compuestos provenientes de 
distintas fuentes orgánicas y minerales, 
“y sv compatibilidad con producto 
empleado para su disolución y aplica- 

influencia de factores ambientales 
como la luz, losd^jnbios de tempera­
tura y'a

Revelaciones

Estas obras sin restaurar, que des­
nudan las huellas del tiempo, son para 
González comparables con los palimp­
sestos, manuscritos antiguos que fue­
ron borrados para escribir otra cosí. Al 
ser raspados, se han descubierto tcktos 
importantes que estaban en la base de 
los pergaminos y que se mantuvieron 
ocultos por años. x ft

“Los pintores antiguos no dispoiían 
de una cantidad ilimitada de rectrsos 
para trabajar lo que les obligaba ateu- 
tilizar las telas Descartaban un cuadro 
según les pareciera y votj 
sobre la misnu. superficie

Itar

perdiciarla. Pero con el tiempo estas 
obras originales volvieron a surgir joco 
apoco.” . . \ i.

El desprendimiento de fragmentos 
de color dio paso a la aparició.i de 
imágenes remotas y olvidadas que 
convivirían con aquellas en la capa 
final de la superficie. Según el pintor, 
ese encuentro caótico de colores y 
figuras fue altamente cautivador: “Se 
pueden ver manos aisladas sin cuer­
pos, rostros sin personaje, 
decorados con pliegues que perdieron 
el dueño y levitan. Por allá flota aisla­
da la hermosa cabellera que pertene­
ció a una aristócrata de la cual sólo 
queda la silueta. Otros cuadros mues­
tran árboles y castillos medievales que 
‘invaden’ la figura prominente de 
algún personaje”.*

De la observación 
a la experimentación

Fuertemente influido por sus 
observaciones acegrídie cómo el 
puto del tiempdhcpe un trabajo 
propio sobre la creación artística, Leo­

nel González se dispuso a experimen­
tar con su propia obra. Y si bien las pri­
meras pinturas, creadas a mediados de 
la década de los 90, mostraban nobles 
y caballeros ficticios, el pintor sintió la 
necesidad de ubicar su propuesta en un 
contexto más cercano temporal y espa­
cialmente.

Este artista costarricense ha parti­
cipado en numerosas exposiciones 
individuales y colectivas en Costa Rica, 
Panamá, Cuba, Venezuela, Ecuador, 
Perú, Estados Unidos, Alemania, Ingla­
terra y Japón, entre otros países.

“Me pregunté ¿quiénes eran los 
ausentes en la historia de la pintura; 
¿quiénes fueron excluidos como prota­
gonistas en las obras de arte?”, planteó 
González, quien comentó haber encon­
trado la respuesta en el afro-costarri­
cense.

La vibración de calidez y sabor con 
que esos individuos dejan su impronta 
en la provincia de Limón, en la zona 
atlántica de Costa Rica, fue el elemen­
to sobre el que comenzó a trabajar. 
“Por razones políticas, económicas y de 
discriminación étnica el negro nunca 
se ha visto como un posible sujeto de 

? interés para las obras de arte. Se mane­
ja una visión muy relacionad» Cqh lo 
folclórico y hasta como mercancía 
turística, y eso, creo, es un gran error.”

En un primer momento siluetas 
negras “invadieron” el fondo de color 
o ¿sería al contrario? En cuadros como 
LaFranciay Cocada y Sandí, ambas de 
1994, el color de la ropa y del fondo se

“Existe un pensamiento 
muy generalizado entre los 
artistas que se acercan a la 

creación artística en 
búsqueda de la 

trascendencia, de la 
inmortalidad. Y creen que 
sus cuadros permanecerán 
intactos por los siglos de los 
siglos, asi como su propia 

imagen”

e

SAUL SALAS/TDM 
PROTAGONISTAS. Los negros de la provincia 
de Limón ep la tela de González

desvaneció, mientras que el negro de 
las figuras se afirmó como legitiman­
do la presencia de esos personajes eter­
namente ausentes.

González emplea la técnica del ras­
pado ¿evocajos palimpsestos?, la cual 
consiste en aplicar varias capas de pin­
tura y cuida el acabado. .

Las pinturas elaboradas en el 2003 
son m^s sólidas conceptualmente y 
¿¿lorfrsi, nadie le quita su lugar a aque- 
ÉF? negras voluptuosas y amables. A 
veces son sus labios rosa chillón; otras 
sus ornamentos en el cabello o sus flo­
ridas vestimentas. EP paisaje —bello, 
turístico, paradisíaco— sevha desvane-, 
cido; ellas lo han absorbido con su impo­
nente figura.*  A.S.



TIEMPOS DEL MUNDO

Leonel González, tras las Huellas Imperfectas

La m¿irca del tiempo 
en la obra de arte

Pora el costarricense Leonel 
González, el tiempo en la obra 

pictórica es sinónimo de 
transformación más que de 

permanencia. Su exposición El tiempo 
en la pintura, en San José, plantea 
desde una óptica irónica una crítica 
hada aquellos creadores que pintan 

soñando con la inmortalidad.

Andrea Soiano
Tiempos del Mundo

na visita en 1990 al Museo 
La Accademia Gallery, en 
Venecia, generó la primera 
pista sobre la dirección que 
de ahora en adelante toma­

ría su propia creación pictórica. El 
artista costarricense Leonel González,,- 
contemplaba absorto obras de grandes 
maestros del Renacimiento como Efelli- 
ni, Tiziano, Giorgione, Tintoretto, Vero- 
nesse y, además de la perfección técni­
ca y belleza estética que emanaba d 
aquellos tesoros de la cultura, hubo 
algo más que llamó poderosamente su 
atención.

“Muchas de estas obras mostraban 
cambios, habían variado desde que fue­
ron pintadas siglos atrás. Se eviden­
ciaba que así no erarf cuando fueron 
ejecutadas por la mano maestra de esos 
pintores. Los cuadros habían mudado- 
su apariencia y presentaban ahora una \ 
insinuante variación en la superficie 
pigmentada.”

Estas transformaciones —imprede­
cibles, inevitables e irreversibles— 
provocadas por el correr del tiernpo, 
que observó González en aquellas 
obras maestras, dejaron en su cabeza rción. También, es indiscutible la

. una serie de interrogantes, aún sin res­
puesta, pero que el pintor plasma en su 
propia obra. “Existe un pensamiento 
muy generalizado entre los artistas que 
se acercan a la creación artística en

to a WMtaa, to to 

‘■AW «mote 

permanecerán intactos por los siglos de 
los siglos, así como su propia imagen.” 

“Pero creo que el tiempo les juega 
upa mala pasada y las huellas que 
dejan son imperfectas, nunca perma­
nentes o estables”, explicó el pintor. 
Aunque este proceso no debe interpre­
tarse como perjudicial para el arte pic­
tórico, todo lo contrario: “Esos cambios 
generados por el tiempo hacen que la 
pintura esté viva, en constante revi­
sión”.

La más reciente exposición de Gon­
zález, La pintura en el,tiempo, se exhi­
be en la Galería 11-12, Obleada en la 
capital costarricense. Es unb-colección 
de acrílicos sobre tela de gran formato 
en los que el pintor define su lectura 
personal sobre aquella primera “señal” 

j-ecibida en Venecia.
Según el artista, úno de los aspectos 

que más le impresionó de aquellos cua­
dros fueron Ips transformaciones cro­
máticas. “Algunos colores habían cam-
biado de intensidad, unas secciones de 
la pigmentación se tornaron más fuer­
tes y viceversa.”

“Ese contras^fll^^BLnnación y 
el desvanecir^M^BMHBBhs produ­
cen ante el ojo humano una sensación 
de estar fuera de lugar. El tiempo hizo 
que los colores y su grado de intensidad 
se ubicJSan cada cual donde mejor*le 
pareció”, comentó.

.■
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SAUL SALAS/TDM

RESCATE Los personajes de González son 
aquellos olvidados en la historia de la pintura.

SAUL SALAS/TDM 
MALA RASADA. Se equivocan ios arttstae que 
creen que su obraje mantendrá inalterada.

Para el pintor, este comportamiento 
caprichoso de las tintas se debe a 
vanos factores'como el empleo de pig- 
meStos y compuestos provenientes de 
distintas fuentes orgánicas y minerales, 
*y sv compatibilidad con e^ producto 
empleado para su disolución y aplica-

influencia de factores ambientales 
como la luz, los Cambios de tempera­
tura y4a

Revelaciones
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teta® tetara, wte- ' 

nudan las huellas del tiempo, son para 
González comparables con los palimp­
sestos, manuscritos antiguos que fue­
ron borrados para escribir otra cosa. Al 
ser raspados, se han descubierto textos 
importantes que estaban en la base de 
los pergaminos y que se mantuvieron 
ocultos por años.

“Los pintores antiguos no disponían । 
de una cantidad ilimitada de recursos । 
para trabaj ar lo que les obligaba areu- । 
tilizar las telas Descartaban un cuadro । 
según les pareciera y volvían a pintar i 
sobre la mismt superficie para no des- l 
perdiciarla. Pero con el tiempo estas l 
obras originales volvieron a surgir poco l 
a poco.” . - I

El desprendimiento de fragmentos • 
de color dio paso a la aparición de • 
imágenes remotas y olvidadas que 
convivirían con aquellas en la capa 
final de la superficie. Según el pintor, 
ese encuentro caótico de colores y 
figuras fue altamente cautivador: “Se
pueden ver manos aisladas sin cuer­
pos, rostros sin persona^ g*
decorados con pliegues que perdieron 
el dueño y levitan. Por allá flota aisla­
da la hermosa cabellera que pertene- । 
ció a una aristócrata de la cual sólo । 
queda la silueta. Otros cuadros mués- । 
tran árboles y castillos medievales que i 
‘invaden’ la figura prominente de i 
algún personaje”.♦ . _

De la observación 
a la e^erimentadón

ertementfc influido por sus

-1- del tiemp&hi^e un trabajo 
propio sobre la creación artística, Leo­
nel González se dispuso a experimen­
tar con su propia obra. Y si bien las pri-

te terate tete®, mostabmnobles 
y caballeros ficticios, el pintor sintió la 
necesidad de ubicar su propuesta en un 
contexto más cercano temporal y espa­
cialmente.

Este artista costarricense ha parti­
cipado en numerosas exposiciones 
individuales y colectivas en Costa Rica, 
Panamá, Cuba, Venezuela, Ecuador, 
Perú, Estados Unidos, Alemania, Ingla­
terra y Japón, entre otros países.

“Me pregunté ¿quiénes eran los 
ausentes en la historia de la pintura; 
¿quiénes fueron excluidos como prota­
gonistas en las obras de arte?”, planteó 
González, quien comentó haber encon­
trado la respuesta en el afro-costarri­
cense.

La vibración de calidez y sabor con 
que esos individuos dejan su impronta 
en la provincia de Limón, en la zona 
atlántica de Costa Rica, fue el elemen­
to sobre el que comenzó a trabajar. 
“Por razones políticas, económicas y de 
discriminación étnica el negro nunca 

* se ha visto como un posible sujeto de 
interés paralasobrs^dearte. Se mane­
ja una visión muy relaciün^u^Qn lo 
folclórico y hasta como mercanbi^ 
turística, y eso, creo, es un gran error.”

En un primer momento siluetas 
negras “invadieron” el fondo de color 
o ¿sería al contrario? En cuadros como 
LaFranciay Cocaday Sandí, ambas de 
1994, el color de la ropa y del fondo se

“Existe un pensamiento 
muy generalizado entre los 
artistas que se acercan a la 

creación artística en 
búsqueda de la 

trascendencia, de la 
inmortalidad.Ycreen que 
sus cuadros permanecerán 
intactos por los siglos de los 
siglos, así como su propia 

imagen?’

SAUL SALAS/TDM 
PROTAGONISTAS. Los negros de la provincia 
de Limón ep la tela de González
..............•••<»•..................................................................... .................

desvaneció, mientras que el negro de 
las figuras se afirmó como legitiman­
do la presencia de esos personajes eter­
namente ausentes.

González emplea la técnica del ras­
pado ¿evocadlos palimpsestos?, la cual 
consiste en aplicar varias capas de pin­
tura y cuida el acabado.

Las pinturas elaboradas en el 2003 
snnjnárS sólidas concepttlálmente y 

nadie le quita su lugar a aque- 
ÉK negras voluptuosas y amables. A 
veces son sus labios rosa chillón; otras 
sus ornamentos en el cabello o sus flo­
ridas vestimentas., EP paisaje —bello, 
turístico, paradisíaco— se^ha desvane­
cido; ellas lo han absorbido con su impo­
nente figura.4A.S.
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Comenzó la Cuenta Regresiva del Referendo Revocatorio

HEMISFERIO
Brozo dice odios

Vienen dos meses duros y tensos
Según Chávez, se trata de una batalla exterminadora. La oposición interpreta eso como el anuncio de nuevas trampas, como 
ocurrió con la recolección de firmas. El primer enfrentamiento será sobre un asunto clave: la fecha de la consulta. Acusan al 

gobierno de querer cambiarla, a pesar de que ya se acordó que será el 8 de agosto.

El misterio de 
una decisión

CCarlos Coello
Tiempos del Mundo

ARACAS. Para el 
teniente coronel 
Hugo Chávez, lo que 
viene en los próxi­
mos dos meses no es

una contienda electoral. Es una 
batalla. Dijo que será como la 
batalla de Santa Inés, en el siglo 
XIX, en la que el caudillo Eze­
quiel Zamora exterminó a sus 
enemigos. Para la oposición, es 
el anuncio de nuevas trampas y 
trabas, como las que asegura 
que perpetró el Consejo Nacio­
nal Electoral (CNE) en el pro­
ceso de recolección de firmas. 
Refuta el militarismo y sostiene 
que no se trata de batalla sino de 
una confrontación cívica entre 
ciudadanos.

Según e¡ diputado Henry 
Ramos, secretario general de 
Acción Democrática, la alianza 
opositora no solamente venció al 

JOHN RILEY/EFE 
APOYO. Simpatizantes del presidente venezolano, Hugo Chávez, se concentraron en una avenida del centro de Caracas. 
Miles de seguidores del gobernante venezolano marcharon hacia el centro de la ciudad, confiados en que el referendo 
en su contra sería “ratificatorio y no revocatorio”.

gobierno al lograr 137.000 fir­
mas por encima de los 2.4 millo­
nes requeridos para convocar el 
referendo. Dijo que también 
derrotó tres grandes mitos: la 
violencia; que los sectores popu­
lares sólo apoyan al chavismo; y 
la supuesta “invencibilidad” de 
Chávez.

Nadie duda que las 
semanas que transcu­
rrirán hasta el referen- 
do de agosto serán difí­
ciles y conflictivas, 
comenzando pot U 
determinación del día 
en que debe efectuarse 
la consulta. Aunque el 
CNE anunció que sería 
el 8 de agosto, y$ en 
medios oficiali 
maniobran para que sea 
el 15.

La fecha es clave. Si 
el referendo se hace 
antes del 19 de agosto y 
pierde Chávez, deberán

realizarse nuevas elecciones calle para mantener esa fecha”,
presidenciales. Si se hace des­
pués del 19 y también es derro­
tado, no hay elecciones sino que 
asume el vicepresidente hasta el ' 
final del período, en el 2006. “El 
ocho es un compromiso acorda­
do y no hay razón para que no se 
cumpla. Hay que pelear en la

advirtió Felipe Mujica, presi­
dente del Movimiento al Socia­
lismo. Mujica fue uno de los 
representantes de la oposición 
que acordó con los delegados 
del gobierno dicha fecha.

Otro punto de fricción es el 
sistema de votación. Mientras 
los opositores son partidarios 
del sufragio manual, eJ oficia­
lismo quiere hacerlo con máqui­
nas. El rechazo a las máquinas 
se debe a la participación finan­
ciera del gobierno en una dé las 
empresas que controlan los apa * 
ratos, lo que se prestaría a un 
fraude masivo, según la oposi-» 

* ción.
En cuanto a los observadores 

internacionales de la OEA y el 
Centro Carter, la oposición es 
partidaria de que continúen en 
sus funciones, mientras el 
gobierno busca su exclusión.

El registro electoral se pre­
senta también como foco de

. fuertes discrepancias. 
Mientras la Coordinadora 
Democrática, que agrupa a 
más de cincuenta partidos y 
organizaciones, civile^ de 
oposición, exige una 
exhaustiva revisión*, en el* 
gobierno rechazan una ins­
pección. El oficialismo ha’ 
sido acusado de dar cédulas 
de identidad venezolanas a 
centenares de miles de 
extranjeros, especialmente 
colombianos, “a cambio de

estudios de opinión, el 
gobierno va a incrementar 
“en forma brutal el gasto 
público en programas 
sociales”, para aumentar la 
popularidad del mandata­
rio.

Estados Unidos, que ha 
insistido en una solución 
pacífica y democrática a la 
cirsis venezolana, advirtió 
que reconocerá el resultado 

del referendo siempre que el 
proceso electoral sea “lim­
pio y transparente”.*

L
os rumores sobre una enorme 
intranquilidad en los cuarteles 
agitaron más que nunca a 
Caracas luego de la masiva concu­

rrencia opositora a ratificar sus fir­
mas y las declaraciones del oficialis­
mo contra el referendo.

En la mañana del jueves 3, horas 
antes que el Consejo Nacional Elec­
toral (CNE) anunciara que se reali­
zaría el referendo revocatorio, todo 
hacía presagiar que el gobierno no 
acataría los resultados. En el centro 
de Caracas, a pocos metros de la sede 
del CNE, había violentos disturbios. 
Grupos de civiles armados del cha­
vismo atacaban con disparos de ame­
tralladoras la Alcaldía de Caracas, 
cuyo titular, Alfredo Peña, es uno de 
los opositores más odiado por los ofi­
cialistas. Posteriormente, las bandas 
armadas atacaron los diarios El 
Nacional y Así es la Noticia. También 
la sede de Radio Caracas Televisión, 
otro icono antichavista, fue blanco de 
las violentas agresiones. Hubo muer­
tos, heridos y destrozos multimillo­
narios.

A esa violencia se sumaban diver­
sas declaraciones sobre las supues­
tas presiones de los llamados “tali- 
banes” del chavismo para que el 
mandatario desconociera el resulta­
do que favorecía a la oposición en la 
convocatoria al referendo.

El diputado Alejandro Armas, un 
ex aliado de Chávez y actualmente 
uno de los voceros de la oposición, 
dijo que el ministro de la Defensa, 
general Jorge García Carneiro, le 
propuso al presidente presionar al 
CNE para “rebanar” las firmas que 
solicitaban el referendo.

Dado el comienzo violento y anár­
quico en Caracas de ese jueves, la 
aceptación posterior por Chávez del 
triunfo opositor no dejó de sorpren­
der a numerosos observadores. 
Entre ellos, el jurista conservador 
Jorge Olavarría y el profesor izquier­
dista universitario Agustín Blanco.

sus aliados, sostienen que “algo 
pasó” para que Chávez no se deci­
diera a cruzar la raya que separa cla­
ramente la formalidad democrática 
de la dictadura. Creen que ese “algo” 
fue una fuerte presión militar de los 
mandos medios para que Chávez 
reconociera el veredicto de la mayo­
ría, como afirman de forma rotunda 
el vicealmirante (r) Iván Carratú y el 
director del diario El Nuevo País, 
Rafael Poleo. Sostienen que hay dis­
crepancias crecientes entre el gene­
ralato chavista y los mandos medios 
institucionalistas. Y destacan que la 
oposición de los cuarteles surte un 
fuerte efecto en Chávez, quien, junto 
con los mandos medios, intentó un 
golpe de Estado en 1992.> C.C.

TACAEn TACA nuestra gente se esfuerza cada día más para que llegues a tiempo a tu destino, para que en la flota más nueva de América experimentes una nueva forma de volar... ...para que tú junto con nosotros vueles a otro nivel.


